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resumen: Este trabajo tiene como objetivo contribuir al análisis de las diferentes estra-
tegias del dominio Inca en la periferia del Tawantinsuyu, específicamente en el Valle 
de Aconcagua, región de Valparaíso, Chile. El estudio analiza la evidencia espacial y 
arquitectónica de los principales sitios con arquitectura en piedra en la cuenca corres-
pondiente a los sitios: Cerro Mercachas, Cerro La Cruz, Pukara El Tártaro, Tambo 
El Tigre y Tambo Ojos de Agua. A través del análisis de cada sitio será posible ver 
sus características propias y comunes, teniendo en cuenta su ubicación y función y 
la relación de estas con las estrategias de dominio Inca según las características de la 
población local. 

Palabras clave: Tawantinsuyu, estrategias de dominio, evidencia espacial y arquitectónica, 
Valle del Aconcagua

AbstrAct: This work aims to contribute to the analysis of  the different strategies of  the 
Inca domain in the periphery of  Tawantinsuyu, specifically in the Aconcagua Valley, 
Valparaíso region, Chile. The study analyzes the spatial and architectural evidence of  
the main sites with stone architecture in the basin corresponding to the sites: Cerro 
Mercachas, Cerro La Cruz, Pukara El Tártaro, Tambo El Tigre and Tambo Ojos de 
Agua. Through the analysis of  each site it will be possible to see the own and common 
characteristics of  them taking into account their location and function and the relation 
of  these with the inca domain strategies according to the characteristics of  the local 
population.
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1. INTRODUCCIÓN

El Tawantinsuyu, o el imperio Inca, fue 
uno de los estados indígenas más gran-
des de América, cuya expansión terri-
torial a fines de 1400 d.C. abarcó cerca 
de 1.700.000 km2 (Raffino y Stehberg 
1999). Del proceso expansivo y de ocu-
pación incaica, se observa una rica evi-
dencia material, en donde destaca la 
arquitectura cuya manifestación en las 
áreas centrales del Tawantinsuyu, alcanza 
una especialización y experticia técnica 
sin precedentes y que se expande dife-
rencialmente por todo su dominio, con-
virtiéndose en un marcador de la pre-
sencia incaica en zonas periféricas.

Asimismo, la intervención del espacio 
constituyó uno de los ejes principales de 
control rescatando que la organización 
de los asentamientos es reflejo del sis-
tema político de integración utilizado 
por el Inca cuya distribución se realizó 
en función de los recursos y necesidades 
regionales generándose enclaves como 
centros administrativos que garantiza-
ron el orden y el control (Agurto 1987). 

Tomando las propuestas de la Arqueo-
tectura, se comprende a la arquitectura 
como “la manipulación antrópica de un 
espacio dado mediante técnicas cons-
tructivas, asumiendo la existencia de fac-
tores sociales, culturales y económicos” 
(Mañana et al. 2002:14). Desde esta mi-
rada amplia, se considera que la arquitec-

tura es un conjunto de elementos cons-
tructivos, simbólicos y espaciales cuya 
configuración es una elección cultural. 

En tanto, el espacio entendido como la 
“situación física en la que se producen 
todas las relaciones humanas y sociales” 
(Sánchez 1981: 21), se constituye como 
un concepto cultural fruto de una idea 
o percepción compartida por la colec-
tividad de individuos de una sociedad 
y, por lo tanto, comprensible dentro de 
ella, “directamente relacionada con los 
códigos y esquemas de pensamiento de 
cada sociedad” (Mañana et al. 2002:14). 
Se considera, consecuentemente, que to-
dos los ambientes construidos son una 
forma de hacer visibles los sistemas de 
ordenación, siendo insuficiente una sola 
explicación, pues toda la construcción 
arquitectónica son algo más que objetos 
(Mañana et al. 2002). 

Lo anterior se sustenta a través del con-
cepto de paisaje, el que es interpretado 
como un conjunto de elementos dota-
dos de significado, esencialmente activos 
dentro de la experiencia cognitiva huma-
na que le dan sentido a su mundo y que 
se inserta dentro de un marco de espacio 
y tiempo (Aldunate et al. 2003). 

En ese sentido, se comprende que la ar-
quitectura y el paisaje son dependiente 
de los sistemas sociales en los que se 
genera y, por lo tanto, son reflejo de las 
prácticas sociales y las estructuras sim-
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bólicas específicas (Criado y Mañana 
2003; Troncoso et al 2012,) por lo tanto, 
“directamente relacionada con los códi-
gos y esquemas de pensamiento de cada 
sociedad” (Mañana et al. 2002:14). 

De tal forma, el Tawantinsuyu integró un 
territorio político-administrativo, cuya 
evidencia arquitectónica y espacial son el 
reflejo de una “planificación física” (Agur-
to 1987:31) estructurada para el control 
sociopolítico. Fue esta planificación que 
garantizó la administración y control 
eficiente de los distintos territorrios y 
permitió la comunicación entre regiones 
apartadas. La eficiencia del control estu-
vo determinada por el uso de estrategias 
diferenciales de dominio las que depen-
dieron de factores políticos, económicos 
e ideológicos y que se expresan a lo largo 
del territorio Así pues, de acuerdo con las ca-
racterísticas infraestructurales de la sociedad a 
dominar se ejercía un tipo u otro de control de 
la producción de la vida social de la población 
dominada, lo que consecuentemente también 
supondría una confrontación entre la ideología 
dominante y la ideología dominada…” (Tan-
taleán 2006: 129-130).

En el caso del valle del Aconcagua, la 
presencia del Tawantinsuyu fue discon-
tinua a lo largo del territorio, la que se 
reconoce por una dinámica de ocupación 
heterogénea con espacios con transfor-
maciones tecnológicas de las poblaciones 
locales con la llegada incaica y espacios 
sin estas (Pavlovic et al 2012). Lo anterior 
pudo estar relacionado con las dinámi-
cas sociopolíticas previas del valle en 
donde se reconocen sociedades segmen-
tarias con una baja diferenciación social 
y patrón de asentamiento disperso pero 
que presentan a grandes rasgos dos tra-
diciones tecnológicas particulares ligadas 
a la alfarería, el arte rupestre y la funebria. 
Una de ellas se concentra en el área sur 
del Valle en la cuenca de San Felipe-Los 
Andes, con esferas de interacción cen-
tradas en los grupos Aconcagua de la 
cuenca del Maipo-Mapocho. La segunda 
tradición, se expresa hacia el norte del 
valle y se relaciona con manifestaciones 
tecnológicas de valles septentrionales 
como la Ligua y Petorca (Pavlovic et al. 
2006,2012; Troncoso 2004).

Figura 1. Mapa empla-
zamientos sitios del pre-
sente estudio
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En el contexto anterior con el objetivo 
de de tener una visión general sobre el 
uso del espacio y la arquitectura y reco-
nocer las estrategias locales de dominio 
del Tawantinsuyu en el valle del Aconca-
gua, se seleccionó una muestra de cinco 
sitios incaicos de diversas funcionalida-
des con evidencia arquitectónica (Cerro 
Mercachas, Cerro La Cruz, Pukara El 
Tártaro, Tambo El Tigre y Tambo Ojos 
de Agua) cuya análisis permite compren-
der regionalmente las estrategias de do-
minio local del Tawantisuyu en un espacio 
periférico y culturalmente heterogéneo.

2. SITIO CERRO MERCACHAS

Se ubica en la cuenca de San Felipe los 
Andes, sobre la cima del cerro homóni-
mo, conocido localmente como cerro 
mesa por su cima plana y extensa. Pre-
senta parte de un muro perimetral que 
rodea el sitio y se distinguen un total de 
43 recintos y tres muros de piedra. Los 
recintos señalados corresponden a cons-
trucciones pequeñas con áreas que no su-
peran los 10 m2 correspondientes a acu-
mulaciones de piedras provenientes del 
mismo cerro, las que fueran dispuestas 
sobre la superficie observándose ausen-
cia de basamentos y materiales aglutinan-
tes asociados como argamasa o quincha1.

Este tipo de estructuras sugiere que 
su funcionalidad no fue de tipo habi-
tacional tanto por sus características 
constructivas como del tipo de registro 

asociado en donde se observa una ocu-
pación mono componente de baja intensidad y 
esporádica en el tiempo, evidenciada por el regis-
tro de bajas frecuencias y densidades cerámicas, 
así como por una baja a nula presencia de otras 
materialidades (Albán 2015:83).

A partir del registro arquitectónico y es-
pacial se definieron tres áreas presentes 
en el plano de la cima de Mercachas, las 
que fueron seleccionadas según ubica-
ción. El área inicial ocupa la mitad sur 
del total del sitio presentando una con-
centración de un 40% de las estructuras 
contando con los recintos más pequeños 
en relación al resto del sitio. El área cen-
tral ubicada en la porción centro norte 
del sitio presenta una mayor concentra-
ción de estructuras correspondientes a 
23 (53%) y dispuestas cercanas entre sí. 

La tercera área cuenta con sólo tres es-
tructuras, y corresponde a un sector 
separada del resto a partir de un muro 
que se presenta de forma discontinua, 
probablemente por razones de conser-
vación. De esta forma, constituye un 
apéndice del muro perimetral principal, 
rasgo observable en otros sitios incaicos 
del área emplazados sobre cerros como 
Cerro La Cruz, Pukara el Tártaro e in-
cluso más al sur, en el valle del Maipo, en 
el Pukara de Chena.

A partir del registro se plantea una orga-
nización del espacio lineal en donde se 
observa una tendencia a generar circula-
ción, posiblemente relacionado con pe-
regrinación (Troncoso et al 2012), desta-

1 La palabra quincha proviene del idioma quechua o rumasini y, según los primeros diccionarios, vocabularios y textos gramaticales relacionados 

con esta lengua, se consigna a esta palabra el concepto de cañizo, seto, barrera o cerco (Marussi 1986:59).

La quincha es un sistema constructivo tradicional que se observa en países como Perú y Chile y corresponde, tanto a la rústica pared 

de barro y caña o troncos delgados de las construcciones rurales, como a las partes de una determinada edificación estructurada mediante un sistema 

constructivo formado por bastidores o nervaduras de madera, sobre las cuales se encuentra trenzada convenientemente -a modo de membrana- la caña y 

sobre ella, extendido por una o ambas caras, un revoque de barro, de yeso u otro material (Marussi 1986:59).
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cando que las aberturas de las estructuras 
se orientan principalmente hacia el sur lo 
que podría sugerir la articulación de tres 
áreas principales a través de un recorrido 
sur-norte que presenta una extensión de 
aproximadamente un kilómetro. 

Dicho recorrido, se originaría al sur del 
sitio donde se encuentra la estructura 
43 y que consiste en un recinto que se 
encuentran fuera del muro perimetral, 
luego con una zona central que presenta 
una concentración de estructuras y cuyas 
áreas son de mayor tamaño lo que se ha 
asociado a un área de detención desde 
donde es observable rasgos orográfi-
cos como el Aconcagua, la guaca2 local 
(Schobinger 1995, Troncoso et al 2012), 
destacando, el hecho que desde esta 
porción del sitio hay una visibilidad del 
100% a la cordillera. Por último, un es-
pacio final al norte en donde se disponen 
las estructuras 24 y 25, en donde vuelve 
a ocurrir que se encuentra por fuera del muro 
perimetral, aunque con un acceso directo desde el 
interior (Troncoso et al 2012:302). De este 
modo, se establece un espacio de circula-
ción por el cual, un individuo o un grupo 
en movimiento, habría configurado una 
narrativa en torno al sitio, su arquitectura 
y su entorno (Acuto et al 2010).

Asimismo, la arquitectura y la espacia-
lidad se vincularían con marcadores as-

tronómicos de eventos como el Qapaq 
Raymi e Inti Raymi, correspondientes al 
solsticio de invierno y verano respecti-
vamente, celebración que se pudo haber 
dado a través de la peregrinación hacia 
el Cerro Mercachas generando un re-
corrido concentrándose específicamen-
te en el sector central en donde se en-
cuentran las estructuras 1 y 2, que son 
las de mayor dimensión y en torno a las 
cuales, además, se presenta un muro, co-
rrespondiente a una estructura con posi-
ble orificios de postes y que podría co-
rresponder a un marcador astronómico  
(Letelier 2011).

El Cerro Mercachas por su cima pla-
na y extensa se constituye incluso en la 
actualidad en un hito de gran obstrusi-
vidad en el paisaje que, por su altura y 
las características de la ladera, sumada a 
la escasa presencia de material cultural 
como cerámica, es factible plantear que 
fue un espacio de acceso limitado, pro-
bablemente, controlado por los señores 
locales. Asimismo, el sitio pudo cumplir 
un rol persuasivo ya que desde su cima 
existe un dominio visual directo a los va-
lles aledaños. 

Considerando todo lo anterior, además 
del uso esporádico del sitio reflejado en 
la baja presencia de material pesquisado 
tanto en superficie como en las excava-

2 Guaca/Waka/Huaca término/concepto panandino, “común a las dos principales lenguas de los Andes, el qhichwa (waqa) y el 

aymara (wak’a)” (Astvaldsson 2004:89). Dentro de su conceptualización destaca que: 

 “...El término huaca –o guaca– tiene múltiples significados, pero todos pueden reducirse a un núcleo origina-rio: su relación, 

como lugar, con lo sagrado, y por ende con el culto y las ofrendas. En la práctica designa una multitud de cosas naturales o artifi-

ciales, como ídolos, fetiches, montañas, templos, sepulcros, objetos extraños, etcétera...” (Duviols 1977: 373)

“...En las creencias indígenas no existió la idea abstracta de Dios, ni una palabra que lo expresara. Este hecho no significa que no 

hubiera una multitud de dioses, incluso una jerarquía entre ellos. A las divinidades se les conocía por sus nombres propios, sin 

que existieran términos que las manifestaran como tales. Lo sagrado se expresaba con la voz huaca que contenía una variedad de 

significados...” (Rostworowski 1983: 9). 

Asimismo, se puede definir guaca “como un rasgo natural o antrópico al que se atribuye la residencia de una “fuerza sobrenatural” 

o donde se puede conectar con ella” (Castelleti 2008:39) 
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ciones realizadas por González (2003) 
y posteriormente en el año 2007 por 
Troncoso, sumado a la ausencia de re-
cursos naturales básicos como el agua, 
se hace evidente la ausencia de activi-
dades de tipo militar y/o directamen-
te productivas. Sin embargo, es facti-
ble plantear que, si se amplían ambos 
conceptos, estos podrían haber estado 
operando ya sea por el posible vínculo 
del sitio a eventos redistributivos y su 
potencial relación con el concepto de 
la guerra ritual, esbozado previamente 
por Stehberg y Sotomayor (1999) para 
este sitio, a través del concepto de “gua-
ca/fortaleza” (Stehberg y Sotomayor 
1999:247).

Esto permite reafirmar la hipótesis so-
bre la connotación ritual del sitio y su 
definición como guaka (Stehberg 1999, 
Acuto et al 2010, Letelier 2011) lo que 
se ratificaría por su entorno asociado a 
la presencia del cerro Aconcagua y por 
su emplazamiento cercano a la conjun-
ción de dos cursos de agua, ya que hacia 
el norte del sitio corre el río Aconcagua 
y hacia el sur el Estero Pocuro, en un 
recorrido paralelo que se une cercano 
a San Felipe, (González 2003). Estas 

confluencias denominadas Tinkuy (en-
contrarse) en quechua podría guardar 
relación con la refundación de nuevos 
Cuscos, es decir, de centro ordenadores 
del paisaje local desde una perspectiva 
incaica (González 2003).

3. SITIO CERRO LA CRUZ 

Cerro La Cruz se ubica en la cuenca de 
San Felipe-Los Andes, específicamen-
te en la localidad de Catemu. El sitio 
se emplaza en una puntilla que se des-
prende de la loma Las Máquinas, pre-
sentando dos planos unidos por una 
pendiente contando con un largo total 
de 588 m, aproximadamente. Se distin-
guen recintos y muros, con ausencia de 
fundamentos, argamasa y quincha, reali-
zados con cantos angulosos propios del 
lugar, además del aprovechamiento de 
los afloramientos rocosos como parte 
de los recintos y muros. En cuanto a las 
formas, se observa una gran diversidad y 
baja estandarización, destacando un pre-
dominio de las lineales.

El sitio ha sido dividido en cuatro sec-

Figura 2. Complejo Ar-
quitectónico Cerro Mer-
cachas, levantamiento 
topográfico Fondecyt 
1090680.
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tores; el primero se ubica en el plano 
superior del yacimiento, específicamente 
al norte de este y presenta dos recintos 
altamente derruidos. Estos recintos, en 
especial el 2, han sido vinculados a la 
observación astronómica aludiendo a 
la presencia de vanos en éste, los cuales 
apuntarían al este y al oeste respectiva-
mente (comunicación personal A. Tron-
coso.) No obstante, es difícil definir su 
vinculación astronómica dado que estos 
se encuentran en mal estado de conser-
vación, destacando que al igual que Ce-
rro Mercachas, la arquitectura tendría un 
rol secundario debido a la baja inversión 
y técnica utilizadas en ambos sitios.

El segundo sector constituye la pen-
diente que une los dos planos presentes 
en el sitio en donde se observan cuatro 
estructuras, vagamente definidas, en su 
mayoría lineales destacando dos posibles 
plataformas. 

El tercer sector se ha definido en un 
plano más bajo. Este presenta un muro 
perimetral de piedra que lo rodea en 
cuyo interior se distingue una estruc-
tura mural en la zona norte y un área 
desocupada denominado plaza. En me-
dio del plano se distingue una cruz de 
madera dispuesta al norte de la plaza y 
que podría relacionarse a la presencia 
de remanentes católicos en sitios ar-
queológicos, asociados a los procesos 
de sincretismo. 

Finalmente, el cuarto sector correspon-
de a la primera ladera, circunscrito a una 
extensión del muro perimetral principal 
ubicado en el primer plano que genera 

una pequeña plaza en donde no se ob-
servan recintos. Esta extensión es simi-
lar a lo registrado en Cerro Mercachas y 
Pukara El Tártaro. 

Se observa una organización del espacio 
y de las estructuras, que incluye la varia-
ble latitudinal, lo que permiten inferir un 
recorrido que se iniciaría desde el sur del 
sitio, es decir, la parte baja, hasta la parte 
más alta. Estos distintos planos podrían 
haber configurado el movimiento de las 
personas a través de los distintas alturas 
de la loma, espacios que pudieron tener 
distintos significados dentro del recorri-
do. En ese sentido, la plaza pudo estar 
relacionado con la congregación social, 
lo que se condice con la alta presencia de 
registro material como cerámica en su-
perficie y en excavación y el sector 1, es 
decir, el sector alto pudo estar reservado 
a un grupo más limitado y el sector 1, es 
decir, el sector alto pudo estar reservado 
a un grupo más limitado.

A esto se suma la variable visibilidad ya 
que desde el sector alto del sitio se dis-
tingue la plaza, lo que podría sustentar la 
hipótesis del uso del espacio por grupos 
sociales con roles diferenciales . 

Asimismo, dentro de la variable visibi-
lidad se integra la importancia de hitos 
geográficos como el cerro Aconcagua, 
el que se distingue hacia el noreste del 
sitio. Además, se integra la proximidad 
y la visibilidad del sitio Villa Cardenal 
Raúl Silva Henríquez3, que demarcaría la 
relevancia de esta zona del valle como 
lugar de congregación social asociada a 
eventos de libación.

3 Sitio emplazado en el valle a 3 kilómetros al oeste, presenta seis enterratorios y treinta rasgos, correspondientes a pozos relle-

nados con material cultural, principalmente fragmentería cerámica monocroma de gran tamaño, además de manos y piedras de 

moler correspondiente al Periodo Tardío y que se postula corresponde a un lugar de congregación social asociado al consumo de 

alimento y líquido y luego a la depositación de los restos en agujeros discretos (Troncoso et al. 2006)
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En la zona existen yacimientos mineros 
de cobre, lo que invita a pensar en un 
interés del Tawantinsuyu en esta zona, 
aunque el sitio no posee evidencia de 
este tipo de actividades. A lo anterior, se 
suma la gran cantidad de material cultural 
en superficie y extraído durante las exca-
vaciones en la campaña de 1992 y 2008. 
De la última campaña, se observa un im-
portante porcentaje de cerámica decora-
da correspondiente al 33,45% (Martínez 
2011) entre las que se encuentran moti-
vos Diaguita Inca4 y Aconcagua5. Ade-
más, sumamos el registro de flautas de 
pan, un hacha de cobre, láminas de plata; 

pendientes de cobre; una posible phaqcha 
(Castro 1990:32), vasos incaicos utiliza-
dos para rituales vinculados a la chicha 
(Martínez 2010, 2011); entre otros ele-
mentos de prestigio que permitirían rea-
firmar el carácter de guaca.

A lo anterior, se suma el análisis arqueo-
botánico cuyos resultados han evidencia-
do la presencia de especies silvestres, ade-
más de maíz y quínoa (Belmar y Quiroz 
2009). Esto último cobra especial interés 
considerando el carácter sagrado del maíz 
vinculado al consumo de chicha y por 
consiguiente a los eventos redistributivos.

Figura 3. Sectores sitio 
Cerro La Cruz. 

4La trayectoria diaguita se ha divido de forma tradicional en tres períodos, Diaguita I, II y III. Las dos primeras corresponden a 

la tradición previa a la llegada del Inca y el III se alude a la integración de los Incas la que habría ocurrido alrededor de 1450 d. C. 

Dichas tradiciones se establecieron a partir de la evidencia cerámica y los patrones funerarios detectado en el valle del Elqui, no 

obstante, más al sur, según la evidencia observada en el valle del Choapa las tradiciones I y II presentan traslape temporal de al 

menos 300 años (Troncoso et al. 2016).

La ocupación Inca en Chile central presenta un indicador generalizado correspondiente a la cerámica Inca Diaguita a la que se 

suma la alfarería de carácter local (Uribe y Sánchez 2016), lo anterior ha sido explicado por la posible presencia de mitimaes 

Diaguitas en la zona (Stehberg y Sotomayor 2012). Con respecto a las características de la alfarería Diaguita Inca destacan figuras 

como rombos en hilera, clepsidras, reticulados y ajedrezados, además de la presencia de formas como platos playos y aríbalos 

(Sánchez 2004).

5En la alfarería Aconcagua se distingue tres tipos de vasijas correspondiente a la Aconcagua Salmón, Rojo Engobado y Pardo Ali-

sado. En los primeros dos tipos predominan platos abiertos y pucos y presentan decoraciones de color negro destacando la figura 

del trinacrio, diseño constituido por tres aspas que nacen de una circunferencia en la base de la pieza (Falabella et al 2016:388). En tanto, las 

vasijas tipo Pardo Alisado es la categoría de mayor frecuencia en los sitios en donde destacan ollas con y sin cuello, con superficies 

alisadas y hollín exterior, posiblemente relacionadas con la preparación de alimentos además de la presencia de vasijas de este tipo 

de paredes gruesas destinadas posiblemente al almacenamiento (Falabella et al. 2016).
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Además, se debe considerar que el re-
gistro material ya sea la alfarería, la lítica 
y especialmente el mineral no presenta 
las fases de las cadenas operativas, des-
cartando la posibilidad del sitio como 
lugar de producción metalúrgica por la 
ausencia de indicadores, a lo que suma 
el hallazgo de elementos como la plata, 
mineral foráneo. En este sentido, se des-
carta la propuesta de Rodríguez y cola-
boradores (1992, 1993) que plantea que 
en Cerro La Cruz confluyen una serie de 
actividades productivas asociadas princi-
palmente a la actividad minera metalúr-
gica y se integra una interpretación que 
vincula este cerro a su carácter de guaca 
local (Martínez 2009, 2010; Amuedo y 
Smith 2010) en donde suma la eviden-
cia de peregrinaciones católicas a la zona 
incluso hasta principio del siglo XX (Ro-
dríguez et al 1992).

4. PUKARA EL TARTARO 

Ubicado en la cuenca de Putaendo, se 
emplaza sobre la cima del Morro El 
Castillo abarcado un área aproximada de 
17.000 m2. Presenta un muro perimetral 
que circunscribe tres grupos de estructu-
ras: dos correspondientes a recintos pe-
rimetrales compuestos y un tercer gru-
po correspondiente a bases circulares. 
Destacan adosadas al muro perimetral, 
tres estructuras de forma subcircular 
que presentan guijarros redondeados de 
río, además de un segundo muro aleda-
ño al muro perimetral en la zona sureste 
que fue denominado muro 2, similar a 

lo observado en Cerro La Cruz y Cerro 
Mercachas.

A nivel de técnica constructiva se ob-
servan muros de piedras angulosas y no 
canteadas, de aparejo rústico, dispuestas 
en una y dos hileras (Castro et al. 1993) 
en cuyo interior se distingue un relle-
no de pequeños clastos (Pavlovic et al. 
2004), aunque con ausencia de argamasa 
y quincha, observándose el aprovecha-
miento de afloramientos rocosos natura-
les especialmente en el muro perimetral. 
Con respecto a las formas, se observan 
una alta irregularidad dentro de los po-
sibles Recintos Perimetrales Compues-
tos (RPC)6 en donde predominan las 
formas circulares y subcirculares des-
tacando además un considerable grado 
de derrumbamiento. Sin embargo, en el 
sector suroeste de sitio se observan re-
cintos con formas circulares uniformes 
con un diámetro aproximado de tres 
metros cuyo modo constructivo difiere 
al resto de los recintos en donde sólo se 
observa una sola hilera de piedra y que 
podría corresponder a posibles qollcas, 
definidas como estructuras de almace-
namiento (Sánchez et al 2004) e incluso 
wayras correspondientes a hornos para la 
fundición del metal, ambas hipótesis a 
evaluar en excavación.

El sitio posee un muro perimetral de 
gran tamaño de piedra, característica 
que actualmente le pudo dar el nombre 
al Morro El Castillo (Pavlovic et al 2000). 
Presenta dos accesos principales; la la-
dera sur y ladera norte, observándose 
que el acceso principal sería el norte, ya 

6 El recinto o rectángulo perimetral compuesto (RPC) fue planteado por primera vez por Madrazo y Otonello (1966) y se co-

rresponde al concepto de kancha que consiste en “...un recinto rectangular con muro perimetral que encierra varias estructuras 

simples, ubicadas simétricamente alrededor del muro perimetral con un patio en el centro...” (Hyslop 1990:16-17). Asimismo, 

Gasparini y Margolies definen kancha como “...a walled rectangular block enclosing groups of  one room buildings destined for 

dwelling and another uses...” (1980:181).
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que, aunque es levemente más largo que 
el sur, implica menor esfuerzo físico. En 
tanto, el resto de las laderas son quebra-
das con afloramientos rocosos, los que 
fueron aprovechadas como parte del 
muro perimetral.

Se observa una importante cantidad de 
material cerámicos en superficie además 
de los obtenidos en excavación, en donde 
se distinguieron fragmentos de cerámica 
de los tipos Diaguita Inca, Putaendo Lo-
cal y otros fragmentos decorados de difí-
cil filiación por su baja representatividad, 
también destacan fragmentos de flauta de 
piedra. La alta presencia de material indi-
caría un uso constante o al menos intenso 
del sitio, muy distinto a lo observado en 
el Complejo arquitectónico Cerro Merca-
chas, sitio que además presente una acce-
sibilidad de mayor dificultad.

Con respecto a la visibilidad destaca el 
dominio del valle lo que sugiere el con-
trol de las poblaciones locales ubicadas 

en éste. Otro de los aspectos sobresa-
lientes es la visibilidad hacia la cordille-
ra destacando el cerro Orolonco, cuyo 
nombre podría estar asociado al con-
cepto de Otorongo o Uturunku, jaguar en 
quechua (Pavlovic et al 2012). Asimismo, 
la denominación Orolonco podría venir 
del concepto de Cabeza de Oro, toman-
do su posible filiación al mapudungun, 
relación que no se puede descartar por 
la extracción aurífera de la zona hasta la 
década el 1990.

Asimismo, destaca la presencia de un 
curso de agua estacional llamado la Cas-
cada de la Novia ubicado al noroeste del 
sitio, curso de agua estacional ubicado al 
noroeste del sitio, el que podría estar re-
lacionado al sitio por aspectos funciona-
les como la obtención del agua. Además, 
se debe considerar aspectos semióticos 
del agua considerando que “en la cultura 
andina, el mar, los lagos, las lagunas, los ojos de 
agua (los manantiales), las cuevas y los cráteres 
de los volcanes, son considerados paqarinas (o 
lugares de origen) tanto de los hombres como de 
los animales” (Taipe 2003:185). 

Otro aspecto relevante es la visibilidad 
al sector de Las Minillas, correspondien-
te a la ruta natural de tránsito que une 
este valle con los más nortinos de Cabil-
do y Alicahue. Por lo que el sitio podría 
asociarse al camino del Inca o Qhapac 
ñam ya sea por la posibilidad planteada 
a través del valle del Putaendo (Stehberg 
1995) o por la posibilidad recogida de 
la historia local informal y en datos et-
nohistóricos (Sánchez et al. 2000), que 
plantea que el camino, “...vendría desde 
Alicahue por Las Minillas y pasaría por las 
cercanías del pucara, para cruzar el río Putaen-
do, entrar por la rinconada de Piguchén y luego 
tomar la quebrada de Jahuel, llegar al Aconca-
gua y cruzarlo para seguir hacia Curimón...” 
(Pavlovic et al. 2000:14)

Figura 4. Levantamiento 
topográfico Sitio Com-
plejo Arquitectónico El 
Tártaro (Pavlovic et al. 
2013).
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5. TAMBO OJOS DE AGUA

Sitio emplazado en el pie de monte del 
Cerro Ojos de Agua contiguo al Cami-
no Internacional y a 60 km al este de 
la ciudad de Los Andes. El sitio abarca 
cerca de 4.000 m2 y se encuentra en-
marcado por un muro de piedra en el 
lado oeste y sur del sitio. Con respec-
to a la técnica constructiva se observan 
cimientos de muros de quincha cons-
truidos en piedras con técnica de doble 
hilera y cuyas caras planas se encuen-
tran dispuestas hacia el flanco externo 
de los muros. Destaca la presencia de 
argamasa arcillosa grisácea adherida a 
las piedras. 

El tambo cuenta con 23 recintos y estruc-
turas murarias dispuestas en tres sectores 
de acuerdo a la metodología de Garceau 
(2009, 2010). El sector I o sector norte 
se ubica aledaño al camino Internacio-
nal distinguiéndose parte del camino del 
Inca, además de tres recintos cuadrangu-

lares, dos muros lineares y parte de muros 
mayores, posibles perimetrales.

El sector II se ubica sobre parte de la 
morrena, a mayor altura que el resto del 
sitio. Destaca un total de 12 recintos, la 
mayoría cuadrangulares, además de dos 
estructuras lineares y parte del muro 
perimetral, observándose la mayor con-
centración de estructuras arquitectóni-
cas del sitio.

Finalmente, se distingue el sector tres, el 
más extenso del sitio, ubicado en la par-
te este, colindando al sur con el río Jun-
cal. En esta área se ubican 10 recintos, 2 
estructuras lineales y un bloque rocoso 
de 20 metro de largo y 5 de ancho que 
podría haber correspondido a un ushnu, 
distinguiendo que ésta roca se emplaza 
en un sector plano del sitio apto para la 
congregación social. Vale destacar que 
este gran bloque rocoso se asocia a la 
estructura 20, la que corresponde a un 
doble alineamiento de piedras cuyas ca-

Figura 5. Levantamien-
to topográfico a cargo 
de Hans Niemeyer con 
estructuras y rasgos ar-
queológicos registrados 
por Garceau (2009) y 
sectorización del yaci-
miento.
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ras planas miran hacia la parte interna 
(Letelier 2010). Se postula que este ali-
neamiento podría ser una canaleta cuya 
funcionalidad no es clara pero que posi-
blemente se relaciona con el bloque ro-
coso al que se enfrenta (Com. personal 
Pavlovic). Asimismo, la dirección de esta 
estructura apunta directamente al cerro 
Cabeza del Inca y su dirección podría te-
ner algún vínculo astronómico. 

Según Pino (2004 y 2005) el concepto 
inicial de ushnu remite a un lugar com-
puesto de piedras donde se filtra el agua 
(Pino 2004:306). No obstante, posee 
una connotación específica asociada a 
las ofrendas líquidas, o como lugar de 
libación. De este modo, es posible plan-
tear que el sitio poseyó una funcionali-
dad administrativa vinculada al camino 
del Inca pero también de tipo ceremo-
nial vinculado a estrategias de cohesión 
ideológica (Letelier 2010). 

6. TAMBO EL TIGRE

Se emplaza en la precordillera Andina, 
en una estribación del Cerro Orolonco 
denominada El Tigre específicamente en 
el sector que delimita los sectores de San 
Felipe-Los Andes y Putaendo. Esta lla-
nura se constituye como un portezuelo 
entre los dos sectores antes nombrados.

Cercano al sitio se presenta una vertien-
te de agua denominada La Virgen, que 
genera la formación de un pequeño bos-
que con especies como Boldo y Quillay 
(Troncoso et al 2005).

El sitio consiste en una estructura cua-
drangular de 21 m de ancho y 23 m de 
largo aproximadamente, presentando 
subdivisiones internas, que forman pe-

queños recintos cuadrangulares de ta-
maños similares cuya disposición de 
los muros dan cuenta de una alta pla-
nificación ya que se disponen siguien-
do la misma orientación, formando en 
los vértices de las estructuras internas 
ángulos rectos. Esta disposición se co-
rresponde con la definición de la kancha 
entendiendo por esta como un espacio 
rectangular circunscrito a muros que en-
cierra diversas estructuras (Gasparini y 
Margolies 1977). 

Este sitio destaca en su modo constructi-
vo observándose la presencia de un apa-
rejo claramente incaico correspondiente 
a muros con cimientosen doble hilera 
cuyas caras planas se disponen hacia el 
lienzo externo de los muros. A su vez, 
se distingue cierta particularidad como 
es el uso de lajas dispuestas en el suelo 
sobre su borde más angosto, lo que per-
mitió generar cimientos de mayor altura. 
Además, se distinguen distintas etapas 
constructivas para la época incaica y lue-
go para el periodo histórico, observán-
dose muros con técnica incaica, pero 
con distintos grados de enterramiento, 
al igual que la presencia de muros que 
cortan a otros muros (Letelier 2010).

El sitio fue dividido en dos sectores para 
el análisis; el primero, al norte del yaci-
miento, corresponde a una kancha y el 
segundo se emplaza al sur del sitio y con-
siste en un muro cortado por el camino 
actual. Se observa una estandarización 
muy clara de las estructuras, patrón que 
es único en la muestra y que podría tener 
ciertas similitudes con lo observado en 
Tambo Ojos de Agua, por la presencia de 
cimientos de muros de piedra y quincha 
y no solo acumulaciones de piedras, lo 
que permite inferir una mayor inversión 
de trabajo. Por otra parte, es importante 
destacar que el sitio presenta una serie de 
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muros realizados posteriormente corres-
pondientes a la acumulación de piedras, 
aprovechando la misma materia prima de 
los muros originales y que hasta el día de 
hoy cumplen la función de corrales y lu-
gar de camping (Letelier 2010).

El sitio se ubica en un portezuelo que co-
munica las cuencas de San Felipe – Los 
Andes y Putaendo, asociado al camino y 

que podría ser parte del Camino del Inca 
o Qhapaq ñam7. Además, se establece una 
visibilidad directa hacia ambos sectores, 
permitiendo inferir su condición de mar-
cador del límite entre ambas zonas, límite 
que constituiría un indicador que separa-
ría a ambos valles y posiblemente a dos 
grupos culturales, esto se expresa mate-
rialmente en elementos como la cerámi-
ca, el arte rupestre y la misma arquitec-
tura. Asimismo, es importante recalcar la 
visibilidad hacia Cerro Mercachas, lo que 
permite inferir su posible conexión.

Otro de los aspectos relevantes del sitio 
es su relación con el Cerro Orolonco lo 
que se infiere gracias a los resultados de 
las prospecciones encabezadas por Ro-
sende (2011) en el mismo cerro en don-
de se halló un motivo de arte rupestre 
correspondiente a un moteado que po-
dría estar emulando la piel de un jaguar, 
es decir, de un Otorongo (Pavlovic et al. 
2012). 

Discusión 

Enmarcando lo anterior, se observa 
una importante variedad de sitios, que 
constituyen el reflejo de las instituciones 
de control ya sea político, ideológico y 
económico que manejó el Tawantinsuyu 
y cómo éstas se expresan materialmente 
a través del uso del espacio y la arqui-
tectura, sustentada en elementos comu-
nes a todo su dominio como el trabajo 
colectivo y la arquitectura pública, pero 
que adquiere ciertas particularidades que 
serían el reflejo de relaciones con entida-
des étnicas diversas. 

Figura 6. Plano topográ-
fico con sectores del sitio 
El Tigre (Pavlovic et al. 

2012:554).

Figura 7. Vértice noreste 
del muro perimetral de 
Tambo El Tigre.

7 El Qhapaq Ñan o camino del Inca correspondió a un sistema de comunicación vial que se extendió entre 20.000 y 25.000 km., y 

abarcó desde el sur de Colombia hasta Chile Central (Hyslop 1984) permitiendo el control de los extensos territorios dominados 

por el Inca (Castro et al. 2004) El Qhapaq Ñan se componía por vías principales y ramales que articularon una diversidad impor-

tante de ecosistemas y de sitios con funcionalidades disímiles, permitiendo el control territorial del Tawantinsuyu (Hyslop 1984, 

Castro et al. 2004).
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De este modo, se observan sitios con re-
levancia ritual definidos como posibles 
guacas; como los casos de Cerro Merca-
chas, Cerro La Cruz y Pukara El Tártaro. 
Los que además cumplen ciertas aso-
ciaciones espaciales estándares como el 
emplazamiento sobre cerros, ubicación 
cuya importancia se ha registrado histó-
ricamente a través de las crónicas y ma-
terialmente por la presencia de sitios en 
estos, destacando la presencia de un ado-
ratorio de altura en el Aconcagua8 (Scho-
binger 1995), montaña visible claramente 
desde Cerro Mercachas y Cerro La Cruz. 
En este sentido, los cerros se constituyen 
como entidades vivas cuyo significado 
se encuentra altamente integrado dentro 
del imaginario andino (González 2003). 
A su vez, se suma el sitio cerro Mauco 
emplazado en el curso inferior del río 
Aconcagua y cuya arquitectura y espacia-
lidad también indicaría que corresponde 
a una guaca local de contexto incaico en 
la zona (Acuto et al., 2010; Pavlovic et al. 
2012; Stehberg y Sotomayor, 1999). 

Asimismo, se observa un registro arqui-
tectónico específico a las denominada 
wakas, caracterizado por presentar recin-
tos de baja inversión energética desta-
cando en los tres casos recintos hechos 
a partir de la acumulación de piedras en 
el suelo. Se infiere que la arquitectura 
estaría cumpliendo un rol complemen-
tario a la ritualización del paisaje ligado 
a eventos de reproducción sociopolítica 
como la peregrinación, y en donde es 
probable que haya sido más relevante el 

acto constructivo, más que el resultado 
arquitectónico final.  

Asimismo, estos sitios podrían estar 
vinculados al sistema de ceques9 (Zuide-
ma1995), sistema alrededor del cual se 
estructuraba el ciclo ritual calendárico en 
torno al cual se adoraban distintas guacas, 
destacado la directa relación entre el ma-
nejo del calendario ritual y la economía, 
herramienta fundamental para el control 
de las poblaciones. Estos espacios se ha-
brían constituido como escenarios para la 
representación ritual, realizándose festivi-
dades que habrían enfatizado la identidad 
de cada grupo y en donde habrían ocu-
rrido los eventos de carácter redistributi-
vos que habrían fortalecido la adhesión al 
Inca (Morris y Covey 2003). 

Pese a que los sitios definidos princi-
palmente como guacas cuentan con un 
registro arquitectónico similar, estos 
contienen una presencia diferencial de 
otras materialidades. Por una parte, Ce-
rro La Cruz y Pukara El Tártaro pre-
sentaron una gran cantidad de material 
de superficie en donde se observa lítica 
formatizada (Pascual 2014) y gran can-
tidad de material cerámico. En tanto, 
para El Tártaro se observa una cantidad 
importante de material alfarero en los restos 
cerámicos, que acusa la presencia de dis-
tintos componentes culturales en el sitio 
como: Inca Local, Diaguita Fase Inca, 
Aconcagua y Local Fase Inca (Pavlovic 
et al 2004, Martínez 2011). 

8 Adoratorio de Altura o Capacocha: según Rostworowski (2006) existen dos formas de capacocha la transmitida por las crónicas 

que consiste en el sacrificio de niños o doncellas realizada por los incas y la segunda consistente en la realización de un trayecto 

ritual transportando sangre en una vasija. En este caso, se hace referencia a la primera acepción centrándose principalmente en 

la evidencia de los Adoratorios de Altura.

9 Ceques: sistema de hasta 41 líneas imaginarias que se  irradiadas desde el korikancha, los que a su vez están agrupados en cuatro 

‘suyus’ (cuartos) y alrededor del cual se estructuraba el ciclo ritual calendárico muchas veces asociado a la observación astronó-

mica, en torno al cual se adoraban distintas wakas (Acuto 1999, Zuidema 1995)
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Para el caso de Cerro Mercachas el regis-
tro se reduce principalmente a la arqui-
tectura, algunos fragmentos de aríbalo y 
13 bloque con arte rupestre (Troncoso 
et al. 2012). En ese sentido, la eviden-
cia arquitectónica y material general de 
Complejo Arquitectónico Cerro Merca-
chas sugiere que hubo acceso restringi-
do al lugar, observándose entonces una 
estrategia de exclusión/inclusión la que 
guarda relación con un acceso limitado 
a los espacios rituales pero, por otra par-
te, la inclusión de estos con la presencia 
del sitio dentro de la dinámica territorial 
local, dinámica que también es observa-
ble en el sitio Cerro Mauco (Gallardo 
et al. 1995; Sánchez y Troncoso 2008; 
Sánchez 2004; Acuto et al. 2010, Albán 
2015). 

Por lo tanto, aunque todo estos sitios 
podrían haber cumplido una función 
ritual, estos podrían haber tenido roles 
distintos dentro del valle e incluso pro-
bablemente, respondiendo a diferencias 
locales de cada cuenca. En ese sentido, 
es posible que Cerro Mercachas corres-
ponda a un centro ritual estatal, mientras 
que Cerro la Cruz correspondería a un 
centro ceremonial de agregación social 
de población local, pero de contexto in-
caico (Acuto et al. 2010; Martínez 2011; 
Troncoso et al. 2012). 

Otro tipo de sitios serían los asociados 
a caminos que presentan patrones cons-
tructivos altamente institucionalizados 
observándose el clásico aparejo incai-
co correspondiente a la doble hilera de 
piedra y un emplazamiento en lugares 
estratégicos que permiten la conectivi-
dad entre los diversos sitios del periodo. 
En los casos de Tambo Ojos de Agua y 
Tambo El Tigre se observa con la pre-
sencia de muros con cimientos, altamen-
te uniformes, con promedio de ancho de 

70 cm., coincidente con los anchos de 
muros incaicos propuestos por Stehberg 
(1995), además de la presencia notoria 
de argamasa entre los muros y adheri-
das a las piedras. A su vez, las formas de 
los recintos en ambos casos son unifor-
mes, observándose estructuras ortogo-
nales, siendo un ejemplo claro el caso de 
Tambo El Tigre cuya orientación de los 
muros coinciden en su totalidad con ejes 
perpendiculares. En este sentido, ambos 
sitios ubicados en zonas estratégicas y 
asociados al camino estarían presentan-
do características estatales claras, lo que 
implicaría que los caminos y las estruc-
turas asociadas mantendrían mayor tra-
dicionalidad en su construcción ya que 
a través de estos se ejercía el control de 
la movilidad de las poblaciones, distin-
guiendo que estos no sólo eran utiliza-
dos por las poblaciones locales. A esto 
se suma otra variable que es el uso de los 
sitios tipo tambos, en donde habitaban 
personas de forma permanente y/o pe-
riódica, lo que implica la presencia de un 
registro arquitectónico apto para el uso 
cotidiano.

Por lo tanto, podría plantearse, que la 
presencia administrativa de Tawantinsuyu 
en el área integra lugares de reunión con 
connotación religiosa tanto como ad-
ministrativa, énfasis que pudo ser el re-
sultado de una estrategia de dominio en 
una zona que, probablemente, no reque-
ría de una estructura política altamente 
burocrática y jerarquizada, generándose 
la reorganización del trabajo por parte 
de las poblaciones en torno a vínculos 
locales ya existentes junto con la integra-
ción de mitimaes foráneos.  

Este panorama arquitectónico y espacial 
bastante homogéneo, se comparó con 
otro tipo de registro como la cerámica y 
el arte rupestre entregando un resultado 
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bastante particular, observándose dos 
zonas dentro del valle que coinciden con 
dos cuencas fluviales importantes 1) La 
cuenca de San Felipe-Los Andes y 2) la 
cuenca de Putaendo

El primero comprende la zona de San 
Felipe-Los Andes, en donde se obser-
van contextos alfareros con una baja 
presencia de cerámica Aconcagua y de 
fragmentos similares a los de la Cultura 
Diaguita (Pavlovic et al. 2000, Troncoso 
et al. 2000). Con respecto al arte rupes-
tre de la zona se observa que para el PIT 
(Periodo Intermedio Tardío) no se per-
cibe casi presencia de arte rupestre local, 
en tanto, para el PAT (Periodo Alfarero 
Tardío) aumenta el arte rupestre del tipo 
incaico (Troncoso 2004). 

La segunda zona corresponde a la cuenca 
de Putaendo, en donde se presenta cerá-
mica decorada con un motivo estrellado 
y alfarería con características Diaguitas, 
pero más tosca. Estos contextos, se plan-
tea presentan una relación más fuerte con 
la parte meridional del norte semiárido, 
específicamente, la cuenca del Choapa y 
los valles transversales de la zona de tran-
sición, concretamente, La Ligua y Petorca 
(Sánchez et al. 2004, Pavlovic 2000, Pavlo-
vic et al. 2004). Estas diferencias también 
se expresarían a través del arte rupestre 
destacado que para el PIT en el Aconca-
gua se distingue un estilo de arte rupestre 
definido para Putaendo (Troncoso 2004), 
el que se presenta con alta frecuencia para 
la zona, observándose que para el resto 
del valle se presenta en menor cantidad. 
En tanto, con la llegada incaica disminu-
yen notablemente el arte rupestre en Pu-
taendo, observándose superposición de 
imágenes incaicas sobre las adscritas a los 
grupos locales durante el periodo anterior 
sugiriéndose posibles estrategias de asimi-
lación (Troncoso 2002, 2004). 

A lo anterior, se distingue que a través 
de la toponimia se podría estar expresan-
do estrategias de relación diferencial por 
parte del Inca entre los grupos asentados 
en las zonas de Putaendo y de San Feli-
pe- Los Andes. En este sentido, Tambo 
El Tigre constituye una pieza fundamen-
tal para comprender la dinámica étnica 
previa y posterior a la llegada incaica ya 
que, al parecer, la importancia del sitio 
no sólo radica en sus atributos arqui-
tectónicos, sino también, su relevancia 
como marcador espacial que limitaría 
ambas cuencas (Pavlovic et al. 2012). 

Tambo El Tigre se emplaza a los pies del 
cerro Orolonco, cuya denominación es 
muy similar a Otorongo o Uturunku, jaguar 
en quechua (Pavlovic et al. 2012), símbo-
lo de prestigio en el Tawantinsuyu asocia-
do a las guacas del Antisuyu y que ha sido 
interpretado, según Perales (2004) como 
un marcador de la frontera entre la sie-
rra y la selva. De tal modo, el Tambo El 
Tigre, denominado localmente así y rela-
cionado con un felino, se puede sindicar 
como el marcado de la frontera étnica 
que separa la cuenca de San Felipe-Los 
Andes y Putaendo, (Pavlovic et al. 2012, 
Sánchez 2000, Troncoso 2004). 

La diferenciación de ambas zonas pudo 
ser políticamente exaltada por el Inca, 
comprendiendo que la segmentación po-
blacional permite ejercer un control más 
efectivo. Lo propuesto recae en el con-
cepto andino de tinku o tinkuy, que den-
tro de sus definiciones sugiere el encuen-
tro de dos bandos y/o el establecimiento 
de límites, siendo posible la violencia 
(Morris y Covey 2003).  Por otra parte, 
al recoger los planteamientos desde la 
etnohistoria se identifica una organiza-
ción social dual (Hidalgo [1971] 2004) 
que, generalmente, se ha relacionado con 
la imposición Inca, y cuyos últimos ex-
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ponentes, según la etnohistoria, podrían 
haber sido los caciques Michimalongo y 
Tanjalongo (Silva 1977-78). Asimismo, 
los indicadores materiales nos podrían 
llevar a plantear la subsistencia de un sis-
tema dual local, que tendría su base en 
un imaginario panandino y que se habría 
reforzado con la llegada Inca.

Por lo tanto, la arquitectura y el espacio, 
consecuentemente, cumplieron un rol 
fundamental en las estrategias de domi-
nación y de adhesión al Tawantinsuyu de 
parte de las poblaciones locales del Acon-
cagua, ya que operaron como dispositivos 
de dominio y control político, económico 
e ideológico. En ese sentido, la llegada in-
caica implicó (1) cambios en los patrones 
espaciales y arquitectónicos preexistentes 
a través del establecimiento de nuevos 
enclaves en sectores específicos como al-
gunos cerros asociado a la integración de 
nuevos elementos ideológicos y de con-
trol sociopolítico; (2) la intensificación de 
la producción que denota la implementa-
ción de los mitimaes y consecuentemen-
te el movimiento y restablecimiento en 
nuevos sectores de poblaciones diversas; 
(3) la institucionalización y creación de 
nuevos caminos lo que implica la gene-
ración de un sistema de enclaves o tam-
bos que constituyeron lugares de control, 
además de la generación de un sistema de 

conexión entre los diversos sitios dando 
cuenta de una relación complementa-
ria y funcional entre estos; (4) el uso de 
la piedra y de ciertos patrones formales 
como los ortogonales y la doble hilera 
en alguno de los sitios estudiados que se 
condicen con una imposición homogeni-
zante por parte del Tawantinsuyu, así como 
también, (5) la generación de un registro 
material diferencial entre distintas zonas 
que podría ser el reflejo de una diversi-
dad de estrategias de control dentro de la 
homogeneidad estatal, la que pudo haber 
permitido reafirmar el control por parte 
del Inca a través del mantenimiento de la 
tensión social. 
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